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 Buenos días.

Iniciamos la segunda jorna-
da de camino. Es posible 
que hayas hablado con 
alguien que no es de tu 

grupo de procedencia, o que 
tengas ya nuevos amigos y 
amigas. No es extraño porque 
a los que en estos días cami-
namos juntos nos une no solo 
nuestra juventud sino la fe en 
Jesucristo. Esto hace que pa-
rezca que nos conociéramos 
de siempre.

No olvides que la juventud 
es un regalo que Dios da. 
Nuestra vida «es un don que 
podemos malgastar inútilmen-
te, o bien podemos recibirlo 
agradecidos y vivirlo con 
plenitud» (ChV 134). ¡Todos 
queremos vivir con plenitud! 
Nos inunda de entusiasmo la 
vida la belleza de las rutas que 
hacemos caminando juntos. 
¿Estás disfrutando de la belle-
za que ofrecen los lugares por 
donde caminas?

Es bello ver amanecer, 
sentir una suave brisa en el 
rostro, contemplar un atarde-
cer, compartir unas horas de 
camino, comprobar la ayuda 

Después de escuchar esta 
canción intenta hacer silencio 
en tu corazón mientras cami-
nas. ¿Qué pasa en nosotros 
cuando hay silencio? Los 
pensamientos se serenan, las 
tormentas internas se pacifi-
can, los sentimientos brillan 
con más fuerza, brota una 
suave voz interna que dice 
al Señor: «te doy eso que 
soy». «Déjate amar por Dios, 
que te ama así como eres, 
que te valora y respeta, pero 
también te ofrece más y más: 
más de su amistad, más fer-
vor en la oración, más ham-
bre de su Palabra, más de-
seo de recibir a Cristo en la 
Eucaristía, más ganas de vivir 
su Evangelio, más fortaleza 
interior, más paz y alegría es-
piritual» (ChV 161). Tan solo 
dile: «Te doy eso que soy».

que alguien te da cuando te 
cuesta caminar, ver que al-
guien te espera para caminar 
juntos. Es bello recibir el calor 
del amigo, una palabra de 
aliento, saber que alguien te 
escucha. Es bello descubrir la 
presencia de Dios oculta en 
los acontecimientos de la vida. 
En definitiva, ¡es bello vivir! El 
mundo está lleno de belleza y 
en nosotros hay ganas de vivir.

Nos está orientando una 
flecha amarilla. En los años 
80 del siglo XX, un sacerdote 
decidió señalar, junto con un 
grupo de voluntarios, la ruta 
jacobea desde Francia hasta 
Compostela. Para acometer 
esta misión, le ofrecieron 
la pintura sobrante que se 
utilizada para señalizar las 
carreteras. Así nació la flecha 
amarilla, uno de los símbolos 
característicos del camino. Es 
cierto que es un símbolo y, 
por eso, puede ayudarnos si 
queremos ver algo más pro-
fundo: la flecha amarilla puede 
ayudarnos cuando pensamos 
sobre el sentido que damos 
a la vida. El apóstol Santiago 
escucho de los labios de Jesús 
estas palabras: «Yo soy el 
camino, la verdad y la vida». 
Jesús fue para el apóstol 
Santiago una flecha amarilla 
porque dio sentido a su vida.
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Yo te amo, señor, tú eres mi fortaleza;
mi roca, mi alcazar, mi libertador.
Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío,
mi fuerza salvadora, mi baluarte…

Me acosaban el día funesto,
pero el señor fue mi apoyo:
me sacó a un lugar espacioso,
me libró porque me amaba.

Señor, tú eres mi lámpara;
Dios mío, tú alumbrarás mis tinieblas.

SALMO 17
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 Planteamiento

Todos reconocemos 
que hay en nosotros 
un gran deseo de vivir 
y de aprovechar las 

posibilidades que la vida nos 
regala. El Señor no quiere de-
bilitar nuestras ganas de vivir, 
por el contrario, Dios siempre 
nos quiere felices. «El verda-
dero Dios, el que te ama, te 
quiere feliz» (ChV 145). Dios 
te quiere feliz. ¿Habías pensa-
do alguna vez que Dios no te 
quita nada sino que te da, que 
no es una carga insoportable 
sino un regalo maravilloso?

Pero también podemos sen-
tir el peso de las dificultades, 
o experimentamos decep-
ciones, quizás pueda crecer 
en nosotros un vacío interior, 
incluso podemos enfermar de 
tristeza. «La cuestión es sa-
ber abrir los ojos y detenerse 

para vivir plenamente y con 
gratitud cada pequeño don de 
la vida» (ChV 146).  Hay que 
abrir bien los ojos y ver los 
detalles pequeños que regala 
la vida. Una joven carmelita, 
Santa Teresa de Liseux, co-
menta de esta manera:

«Una tarde de invierno 
estaba yo cumpliendo, como 
de costumbre, mi dulce tarea 
(…). De pronto, oí a lo lejos 
el sonido armonioso de un 
instrumento musical. Entonces 
me imaginé un salón muy bien 
iluminado, todo resplande-
ciente de ricos dorados; y en 
él, señoritas elegantemente 
vestidas, prodigándose mu-
tuamente cumplidos y corte-
sías mundanas. Luego posé la 
mirada en la pobre enferma, 
a quien sostenía. En lugar de 
una melodía, escuchaba de 
vez en cuando sus gemidos 
lastimeros […]. No puedo 

expresar lo que pasó por mi 
alma. Lo único que sé es que 
el Señor la iluminó con los 
rayos de la verdad, los cuales 
sobrepasaban de tal modo el 
brillo tenebroso de las fies-
tas de la tierra, que no podía 
creer en mi felicidad» (GE 
145).

Es lo que pasa con noso-
tros cuando nos fijamos en 
los pequeños detalles que la 
vida ofrece. Jesús vive con 
mucha intensidad y alegría. 
Jesús ha experimentado en 
su humanidad todas nuestras 
alegrías que son para Él sig-
no de la presencia de Dios. 
Jesús admira a los pajarillos 
del campo reconociendo los 
cuidados que Dios tiene para 
ellos, habla de la alegría del 
sembrador, de la alegría en 
quien encuentra un tesoro 
escondido, de la de la mujer 
que encuentra una moneda 
perdida o el pastor que re-
cupera una oveja extraviada; 
sabe disfrutar de la alegría de 
una boda; hace ver la alegría 
de un padre cuando vuelve a 
casa un hijo que se había mar-
chado, o la alegría de la mujer 
que da a luz un niño; Jesús 
mismo se siente inundando 
por una gran alegría cuando 
comprueba que Dios revela 
su misterios a los pequeños y 
sencillos.

 Los santos viven
en plenitud

Los santos, los jóvenes 
santos de todos los tiempos, 
los jóvenes santos que hacen 
camino con nosotros, viven 
su vida con plenitud. Saben 
disfrutar de la vida. «Apren-
damos de los santos que nos 
han precedido y enfrentaron 
las dificultades propias de su 
época» (EG 263).

(Nos inspira el capítulo V de la exhortación apostólica 
Christus Vivit. En concreto, hoy estamos tratando
los temas que aparecen en el punto segundo donde el 
papa Francisco hace referencia a lo importante que es para 
los jóvenes vivir con plenitud, experimentar, afrontar
la vida con ilusión. Este es un tema bonito pero
necesitamos conectar con la vida concreta:
en mi hay ganas de plenitud, ganas por vivir).
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En el corazón de los santos 
hay alegría. Las bienaventu-
ranzas son el proyecto de la 
alegría cristiana. Podemos leer 
las bienaventuranzas afirman-
do que los que se saben hijos 
de Dios, desde esta expe-
riencia sorprendente, podrán 
ser pobres, pacíficos, miseri-
cordiosos, trabajadores de la 
paz y de la justicia, limpios de 
corazón… Por lo tanto pode-
mos afirmar que las bienaven-
turanzas no son deberes sino 
más bien la manifestación de 
una experiencia de gracia: 
saberse hijo querido de Dios. 
Las bienaventuranzas son en 
definitiva el mejor retrato de 
Jesús: el Hijo de Dios.

 Compartir la reflexión

«Volvamos a escuchar a 
Jesús, con todo el amor y el 
respeto que merece el Maes-
tro. Permitámosle que nos 
golpee con sus palabras, que 
nos desafíe, que nos interpele 
a un cambio real de  vida. De 
otro modo, la santidad será 
solo palabras» (GE 66).

El papa Francisco propone 
un modelo de santidad juvenil 
para nuestro tiempo. El retra-
to del joven santo del siglo 
XXI es un joven: con aguante, 
paciencia y mansedumbre; 
alegre y con sentido del hu-
mor; audaz y fervoroso; no 
aislado sino abierto a la comu-
nidad; habituado a la oración.

 Reflexión personal

 ¿Cómo me veo en
estos rasgos?

 ¿Cómo me gustaría verme?

 Un punto para tu oración

«A través de la santidad de 
los jóvenes la Iglesia puede re-
novar su ardor espiritual y su 
vigor apostólico. El bálsamo 
de la santidad generada por la 
vida buena de tantos jóvenes 
puede curar las heridas de la 

Iglesia y del mundo, devol-
viéndonos a aquella plenitud 
del amor al que desde siem-
pre hemos sido llamados: los 
jóvenes santos nos animan a 
volver a nuestro amor prime-
ro» (DF 167).

JOVEN SANTO DEL SIGLO XXI

Aguante, paciencia
y mansedumbre

Alegre y con
sentido del humor

Audaz y fervoroso

Abierto a
la comunidad

Habituado
a la oración

Es una persona con
espíritu orante, que necesita 
comunicarse con Dios
(GE 147)

Suspira por Dios, sale de sí
en la alabanza y amplía
sus límites en la
contemplación del Señor
(GE 147).
 

Rasgos Concreción ¿Cómo me veo?
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